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En medio deste cuarto está hecha una•gran bóveda cla­
ra y patenle, hecha como las demás, aunque sin teste­
ros, que loma todo lo ancho del cuarto, por la cual se 
enlra al patio ó plaza sol,redicha. Parecíase bien c1ue 
aquella enlrada había sido encalada, y que sobre lo en­
l"alado babia tenido pinturas de color azul, colorado y 
amarillo, porque aun · todavía duraban y se parecían 
algunas dellas; los demás aposenlos casi todos eslaban 
encalados, pero no píntados. 

El cual'lo que está al Oriente, detrás del mul sobredi­
cho de los sacrificios, era el mas sano y entero; tenia 
cuatro puertas que salían al palio ó plaza con otros lan­
tos aposentos de bóveda, labrado. de la mesma manera 
que los otros, y dentro de cada uno' dellos había otro. y 
a:;i entre tollos eran ocho; en morlio destas cuatro 1rner­
tas, dos á un lado y dos á otro, babia tambien olra puer-
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ta que tambien salia al palio, y dentro della una sala 
muy grande, ancha y larga, con dos retretes á los lados . 
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y denlro desla sala hal>ia olra un poco menor con otros 
dos l'etretes, á cada lado el suyo, de suerte que dentro de 
una puerta había seis aposenlos, cuatro pequeños y uos 
grandes, y juntándolos con los ol,·os ocho eran calorce 
Jos que aquel cuarto tenia; en las delanteras y testeros 
dcste cuarto, por la parle de fuera, habia labradas de pie­
dra muchas sierpes y cabezas de salvages y otras figuras á 
•• manera de escudos, y á las cuatro esquinas (porque cada 

cuarlo estaba por si, y no lravado y asido uno con olro) 
babia muchas mas labores hechas en redondo como me­
dio cubo, con unos picos que parecían cabezas lle sierpes, 
los cuales salian media vara lle las dernas labores. 

El cuarto de la banda del .Norle es el mas allo y de m~s 
labores y figuras de ídolos, sierpes y escudos y otras cosas 
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muy vistosas, pero está ya muy mallratado y lo mas dél 
caído; este tiene diez puertas que salen á la plaza y otra 
que sale al testero de Orienle, y dentro de cada una dellas 
hay dos aposentos, y así entre todos son veintidos los 
de a1Juel cuarto, labrados de cal y canlo y bóveda como 
los demás, pero los mas destos, especial los de dentro, 
estaban ya caídos. Delante de las diez puerlas sobredi­
chas eslá hecho un andamio, paseo ó corredor, algo an­
cho y descubierto de todo punto: al cual se sube desde 
fa plaza por unas · gradas que estaban ya medio de.she­
chas, y todo este corredor tiene debajo otros aposentos 
do bóveda, con las puertas á la mesma plaza, las cuales 
estaban cubiertas ,y tapadas con piedras y tierra, y con 
árboles grandes que allí habían nacido. 

El cuarto del Poniente es muy galano y vistoso, por 
la parte de fuera, por la delantera que mira a la pla1,a, 
porque van por toda ella, que la abrazan torla de largo 
á largo, dos vivor¡s labradas de píedea, haciendo mu­
chas vueltas y lazos, y Jienen á rematarse quedando la 
cabeza de la una, en la una parte del cuarto, junlo con 
la cola de la olra, y de la mesma manera en la otra par­
te; hay tambion allí muchas figlll'as de hombres o ído­
los, olras de monos, . olras de calavernas y unas mime­
ras de escudos, 1labratlo todo de piedra; hay tambien so­
bre las puertas de los aposentos algunas estatuas de pie­
dra con unas como. mazas ó baslones en las manos co­
mo si fuesen maceros, y hay bullos de indios desnudos 
con sus masleles (que son los zarahueles anliguos de to­
da la Nueva Espaüa, á manera de bragueros) en lo cual 
parece que aquellos edificios fueron labrados por indios; 
en esle cuarto hay siele .puertas, las seis salen al palio 
y la séptima al testero que mira al Norte, y dentro de ca-
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da una hay dos a1)0scnlos, que por todos son catorce, he-
chos de hó\'eda como los demás. 

1 

Sin estos cuatro cuartos hay á la bañda del Mediodía 
dellos, un tiro de arcabuz de distancia, otro cuarto muy 
grande fundado sobre un mul ó cerro hecho á manos. 
de henchimiento con sus estribos, á las esquinas, <le 
piedras grueséls labradas. Súbese á este mul con trabajo 
y dilicultad, porque la escalera por donde solían subir 
está ya casi deshecha. El edificio que está labrado sobro 
este mul, es de estraña sumptuosidad y grandeza, al 
mocto de los otros, muy principal y vistoso; tiene en s11 
delantera, la cual mii'a al Oriente, muchas figurns y bul­
tos tic hombres y de escudos y de unas como águilas 
<1ue parecen á las armas de los mexicanos, y con algu­
nos caractéres y letras de las que antiguamente usaban 
los indios de maya, labrado con lant.o primor que cier­
to pone allmiracion; la otra delantera, que mira al Po­
niente, estaba de la mesma labor, aunque ya se babia 
caido mas de la meitad de lo labrado, los testeros esta­
llan sanos y enteros, con sus cuatro esquinas muy labra­
das en redondo, como las del otro cuarto de abéljo; lrny 
r.n aquel cuarto quince puertas, las once miran al Orien­
te y las dos al Poniente, y una al Norte y otra al Sur, J 
dentro dP, todas hay veinticuatro aposentos de bóveda 
como los demás, los dos están en el testero del Norle y 
]os otros dos en el del Sur, dos en la delantem del Po­
niente y todos los otros en la del Oriente, con particu­
lar órden y artificio. 

No saheu los indios con certidumbre quién edificó 
af(uellm; edificios, ni cuando se edificaron, aunque al­
gunos dellos se esfuerzan á 1¡ue1·er declararlo, trayendo 
para ello imaginacione" fülmlosas y sueñoi-, pero mida 

1lesto cuadra ni satisface; la verdad es que ello::; ~e lla­
man el día de_ hoy de Uxmal, y un indio viejo ladino y 
bien entendido cerlilkó al padre Comisado, que, segun 
tlecian sus anlepasa1los, habia noticia que habia mas de 
nucvecientos aiws <1ue se habian edificado. Muy visto­
sos y fuertes debieron de ser en su tiempo, y mucho des­
te se entiende que trabajaron para hacerlos, con no poca 
gente, y está claro que los habitaron y que por allí fl la 
redonda hubo gran poblazon. como al presente lo 
muestran los restigios y scnalcs de otros muchos edifi­
cios que se ven desde lejos. á los cuales no fué el pa­
dre Comis::irio porque estaba muy cerrado y e~peso el 
monte, y no hubo lugar de abrirlo y limpiarlo para ir 
allá. Agora no sirven los unos y los otros sino de casns 
y nidos de murciélagos y golondrinas y otras aves, de 
cuyo estiércol están llenos, con un. olor mas penoso que 
deleitable. Nu hay 1>01· alli pozo ninguno, traen el agua 
para beber, los milperos de aquella comarca, de unas la­
gunillas de agua llovediza que hay por aquel territorio; 
puédese so5pechar que por falta de agua se despobla­
ron aquellos edificios, mrnque otros dicen que no, sino 
que los moradores se pasaron ·á otra tierra, dejando cie­
gos los pozos que allí hahia. 

Dos leguas y media de allí está un bonilo pueblo de 
la guardiania de ~lani, llamado Muna, donde se coge la 
miel muy afamada que los españoles, corrompiendo el 
vocablo, llamnn miel de Mona. Los indios de aquel pue­
blo \'inieron á recebir al padre Comisario con los de ~ra­
ni, porque cae en su jurisdiccion y llegan con sus mil­
pas hasta cerca de los mesmos edificios, por la parle del 
Norte, y por la de Poniente los de Calkini con las suyas, 
<111c loda es buena tierrn para ellas. 
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De como el padre Comisario visitó los'conventos de O.rk11tt• 
cab y Til.ax, y de una cuet'a notable que <,llí hay. 

1 • 1 

~liércoles catorce de Septiembre parlió el padre Co­
misario de aquellos ranchos, como á la una despues de 
mctlia noche, y aun aoles, y andadas siele leguas la,·• 
gas, lle3ó temprano á decir misa á un buen pueblo tic 
la guanliania de 0xkulzcah, llamado Puzlunich, d?n_de 
fué muy bien reccbido,· con muclrns ramadas y mus1ca 
y gran concurso de genle. Las cuatro lcgu:is primeras, 
de aquellas siete, eran do camino müy pedregoso y ,es­
trecho, rocíen abierto entre montes espesos, y babia en 
él algunas serrezuelas y costezuelas, especialmente una 
al fln de todas, que tenia la subida· algo áspera y la ba• 
jada mucho mas. Esta es la cordillera que, como queda 
dicho, pasa por. junto á Maxcanu, las otras tres leguas 
son ue camino muy llano, por unas sabanas y dehesas 
á raíz de la mesma cordillera: llegó el padre Comi~ario 
mu v fatirrado, así del largo y mal camino, como de la 
den;osiat~ madrugaua, rlc'scansó allí todo aquel uia, ! 
hízole caritlad y 1·egalo el guardian de Oxkulzcab que el 

aguardaba en aquel lugar. li 
Jue'\'cs quince de Septiembre salió al amanecer-~º 

aquel pueblo, y andadas dos leguas largas de ~mino 
llano, ú raíz de la mesma sierra ó" cordille1·a, llego tcm­
pi·ano á decil' misa al mesmo pueblo y convenl~ de Ox­
kulzcab, donde fué muy bien reccbitlo y se le luzo muy 
Jran fiesta. Es grande aquel pueblo, y de los mcsmus 

~fia 

in1lios mayns, de los cuales son los dcmús de Ja g-uar­
dianía, gente toiia muy devota; estú fundado en un lla­
n_o, al pié de la sierra sobredicha y hay en él dos ano­
rias, con que so saca agua para el sustento de todo el 
pueblo: 'acudieron los indios con presentes de gallinas, 
iguana_s, hueros, melones y miel. El convento (cuya ro-
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cacion es de nuestro Padre San Francisco) es una casa 
pequeña, sin claustro, nueva y fuerte, de cal y canto, y 
muy alegre y aseada, con cuatro celdas ali.as y una silla 
en rrne está el Santisimo Sacramento; para los indios 
hay en el pntio, que est;i cercado de nnranjos, una bue-

• na ramada, co11 su capilla, coro v sacristía, corho en los 
demns conventos. La huerla de ~quel es pcqÚe11a y ro­
cien plant:Hta, tenia naranjos, aguacates. guayabos, plá­
tanos y zulumuyes, todo lo cual, con· la hortaliw, se 
riega con agua que le viene de la una anoria de !ns dos 
del pueblo. Mornban allí d~s religiosos; visitólos el pa­
dre Comisario, y detúrose con ellos aquel dia v ~I si-
guiente. i, • • • " 

Sábado diez y siete de Septiembre s:ilió de Oxlmtz­
cab, poco antes qne fuese de dia, y andadas 'tres lcguns 
<le camino llano, á raíz, un poco apnrlado, de la sierm 
sobredicha, llegó temprano á decir misa al pueblo y con­
rnnto tlé San Juan Baptista de Tikax ." Salió casi una le­
gua á recebirle el cacique, con los principaics y otros 
muchos indios, á pié y á caballo, y con ellos una mulli­
tud de rnochachos, que fueron haciernlo fiesta al padre ' 
Comisario hasta el convento, tfando gritos y levantando 
algazaras, tirándose naranjas unos á otros y réribiendo 
los golpes en unas rodelas que llcrnlJan hechas de vari­
llas. Salieron tambien dos danzas ú uso de e:-pafioles, y 
otra de mochachos en figura de negrillos, representan-
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cto á los demonios, los cuales, á unas copla$ qur leg 
cantaban á canto de órgano, en O)'Cndo en ellas el nom­
bre de Jcsus, caían todos en tierra y temblaban, hacinn• 
do mil visages y meneos en seilal de temor y cspant 1, 

A la puerta del patio estaba el golpe de la gente, hom­
bres y mugcrcs, sin número, puestos lodos en proce­
sion, con muchas crnces y andas y mucha música do 
flautas y trompetas; y finahncntc, fué recebido con mu­
cha íicsta, solemnidad y devocion. Acudieron luego los 
indios con presentes de gallinas, miel, melones, agua­
cates, zulumuyes, así los principales como otros parlicn­
larcs, y no solo aquel día sino tollos los demús que alli 
estuvo hicieron esto. Es aquel pueblo de mucha vecin­
dad de imlios mayas, y de los me.;mos son los dcmús 
de la guanliania, esta fundatlo en llano, á raíz tic la 
sierra sobredicha y dúnse en él muchos árboles frut,1lcs 
de los de Indias, de tierra caliente; tiene dos anorias, 
con que se saca ngua parn el sustento de lotlos. El con­
vento es una casa pcquctia de cal ~- canto, sin daustro, 
con otras tantas cehlas y otra sala para el Santil'iímo 
Sacramento, como la de Oxkutzcab. Tienen los indi:.ls su 
1·amada, muy grande y hien hecha, y en ella una bue­
na capilla, lodo ucntro del palio, el cual eslá cercado tic 
naranjos y tiene cuatro capillas, en cada esquina la su• 
ya. La huerta 1lel convento es buena y grande, y hay en 
ella muchos naranjos, gua}·abos, aguacalcs, zapotes, 
plátanos, zulumuye!-, pilahayas y ~un coco muy hcrmo• 
so; riégase Lodo e~lo y la hortaliza con agua que ,·icne 
de una de las dos anorias del pueblo. Moraban allí dos 
rcli1riosos· Yisitólos el ¡ladre Comisario, v delúrnsc c en o ' • 
ello:- cinco 1lias, así por negocios que se o:'rndcron , cu• 
mo p:1r,111e esl'lba i1rli-;1rnc-- to. 

Dr la Cllt' t'a de Til.a.r. 

Tres cuartos de legua de aquel pueblo de Tika:x en­
tre Oriente y Sur, está una cueva muy vistosa y not;ble, 
qu~ .t es~r en Españ~ se estimara en más de lo que se 
e~t~ma donde ella está, porque para un ermitaño ó re­
hg10so que quisiera vivir en soledad y darse á la con­
te~~lacion era muy á propósito, y si para rccreacion la 
qu1s1eran, era tambien para esto muy acomodada. Está 
aqueJla ?ueva debajo de la sierra de suso referida, la cual 
se atraviesa, yendo desde Tikax. para llegar á la bocn . 
Hay antes de llegar á ella unas sabanas y dehesas muy 
?nchas y espaciosas, en que se hallan venados y conc­
J~s; á la boca desta cueva tfon~ su dueño, que es un in­
dw de aquel p~ehlo, plan lados algunos aguacates y gua­
~abos y otros arboles frutales, con otros de flores de la 
tierra, de buen olor; están estos árboles en la ladera tic 
la dicha sierra, en una concavidad á manera de pal:o ó 
corral, al cual se baja por dos 6 tres gradas, y tiene al un 
lado unas cobachas en la:; cuales se puede amp.arar mu­
cha gente del agua que llueve. Yendo por este patio á la 
hunda del Poniente, hay una gran bóveda clara y palenle 
)' muy capaz, con algunas entradas á los lados á manera 
de retretes, hecho todo naturalmente en la peña vira, 
en los cuales con liarla facilidad se podrian hacer ccl­
ll_as y aposentos; es muy recreable aquella bóreda y en 
tiempo de mas calor eslá mas fresca, tiene dos bocas en 
lo allo, y por ellas sall'n algunos piés de cacao que es-
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tún planlatlos en el suelo en frente dellas, los cualPs 
como casi todo el año tienen la hoja verde y fresca 1· 
echan á su tiempo las mazo1·cas del cacao, hacen aquel 
h1gar mas agradable y deleitoso; desde esta hóYeda se 
baja, por una escalera de palo de diez á doce escalones. 
á un gl'an patio reuondo y claro, de paredes muy altas, 
de peña viva, el cual es una arbertura que allí hizo natu­
r,,leza en ar1Ltella siei-ra. En este patio hay algunos piés 
de cacao, y en la parnd dél una gran puerta muy alta y 
ancha por la cual se entra á la cueva, la c1pl es muy 
larga, y tiene uos mangas, una mas larga que otra; hay 
en ella muchas bóvetlas, unas mas altas y mas de vm· 
que otrns, pel'O todas admirables; entre estas hay una al­
tísima que parece que fué capilla de alguna iglesia, en 
cuyo cimborrio estuvier,m fijadas muchas est1·ellas, por 
ót'den y concierto, y que despucs las arrancaron, quedán• 
dose allí los hoyos y señales, porque así tiene aquella bó­
veda hechos muchos cóncavos y hoyos, por el ói·tleu so­
bl'Ctlicho y en metlio dellos uno mayor que los dcmi1s: 
otras hay donde del agua que de lo alto se distila, que­
dan cuajadas muchas diferencias de laboi·es, y unas mol­
duras plateadas muy galanas como de hábitos ó de otras 
ropas, que colgadas de los cuellos hacen muchas al'l'll· 

gas muy vistosas. Desta agua que se distila, y vá cua­
jando hay en otras partes muchos racimos colgando , y 
aun dellos han llegado ya muchos al suelo, )' ·así se pa­
sa entre unos y ot1·0s, y hirientlo en ellos con alguna 
piedra suenan como si fuesen mármoles; son tantos es­
tos pilares que en alguna manera parecen á los de la 
iglesia vieja de la cibuad de Cór1lol>a, que rué antigua· 
mente mezquita de moros, que asimesmo son muchos. 
Bien adentro desla cncYa está una aberlma ó boca, ra-
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~¡ en la cumbre de la sierra, á manera de hoca de pozo, 
por la cual entra a_lgu_na luz y claridad' y aunque está 
t~1~y alta a]g~nos rnd10s descienden por ella, por una::. 
t.a:es de un arbol de aquella tierra que llegan abajo, y 
coºen a~ua ~e un pozo que está allí hecho en redondo 
en la pena viva, de estraria hondura, el cual casí siem­
pre est.{1 lleno y es el agua mu~· buena. Sin esta a1111a 
d~~te pozo se recoge dentro de la mesma cueva, en u~as 
p1hl,las_ de piedrn puestas allí para el efecto, otra agua 
marnv1llosa, fresca y muy delgada, de la que se destila 
~or lo alto de otra bóveda en la cual no se cuaja tanto 
º?1º e_n las demás. Dicen algunos que aquella cuern 

fue_ant1guarnente zonote lleno de agua, y que por al<run 
accidente reventó y que huyéndose toda el agua exc:pto 
la del pozo sobredicho, quedó lo demás en sec~. Ílay en 
el suelo de .aquella cueYa grandes simas y aberturas mu y 
hondas, y a los la.los alganas cobachas que no les ha­
llan cabo, porque no quiel'on entrar á Jrnscarle ' lo cual 
parece favo1·ecer á la opinion sobredicha; lo cierto y ver­
dadero es, que el estar la cuera muy obscura y haber 
en ella ~stas cobaclus' simas y aberturas' fuerza á los 
,¡ue qm~ren verla á que lleven hachas encendidas 
porque s1~ ellas no verían nada y se despeñarían ei: ' 
aquel.las simas y barranc_as, las cuales son cierto espan­
tosas, otras muchas particularidades se callan de aque­
lla cu~va, por no dar_ fastidio al que esto leyere. 

~is_ leguas de T1kax comienzan los pueblos de la 
p~ovmc1~ ~e Petu de los mesmos indios mayas' partido 
de un clengo del m,!smo Obispado de Yucatan' y como 
cua~enta leguas mas adelante entre Oriente y Sur' esli't 
la villa d~ Salamanca de Bacalar' de diez ó doce veci­
nos e:;panolcs' algunos de los cuales tienen en cnco-
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micnda unos poblezuelos de intlios tic la lengua de rni­
mil, que casi es como la de Campeche: de los unos y tic 
los olros tiene cargo en lo espiritual un clérigo. Hay 
por allí muchas lagunas y dásc algun cacao; para ir allá 
desde ~lérüla se pasan algunas ciénagas y lagunas, y des­
de allí se embarcan para Ilont.lu1·as y Gualcmaln, yenclo 
a snlir al Golfo Dulce ó á Pucrlo tic Caballos; allí en na­
calar se acaha el Obispado de Yucatan, y por allí confi­
n a con el de la Yernpaz. 

/)e como el padre Comisario t•isitó el co1wcnto de :lla11i y el 
rle Humun, y de la cibrlad de Mayapa11. 

Jueves reintitlos de Septiembre salió el padre Comi­
sario de Tikax á las dos de la maliana, la vía de Oxkulz­
cab, y andadas aquellas tres leguas por el mesmo cami­
no qn~ á la ida babia llevado, llegó antes del dia al di-· 
cho pueblo, donde halló á aquella hora toda la gente jun­
ta, que le estaba aguardando con algunas danzas y bai­
les, con muc)rns ramadas y música. Iliciéronle aun mas 
ficsl.a que la otra vez y entróse en el convento, donde 
esperó á que amaneciese, y luego prosiguió su viage, y 
andada, dos leguas de camino razonable llegó tempra­
no al pueblo I convento de ~lani. A la una legua habia 
hecha una gran ramada con algunos ranchos en que esta­
ban muchos indios princip:lles, para dar recado si aca­
so alguno de los frailes llevase necesidad de desayunar­
se; en totla In otra lC'gna sismpre fné encontrándose in­
dios de Mnni y de olrog pnchlos de arp11!lla guanliania, 

,rnn 
de á pié y tle á caballo, que salian á rnrlc y á recehirle . ' 
y entre ellos salió el conegidur de aquella provincia. 
Desde la entrada del pueblo hasta la puerta del patio 
del convento hubo muchas ramadas, y en cuatro ó cin­
~o ?ellas estaba en lo alto, en cada u~a, una capilla de 
md10s cantores, cantando motetes á canto de órgano, las 
otras tenían un juego de títeres muy graciosos, y allá en 
la última, bahía muchas cruces, andas y pendones, y en 
todas ellas gran multitud de indios é indias. Acudieron 
despues los principales, con presentes de muchas galli­
nas de la tierra, melones, pitahayas, iguanas, candelas 
y rolleles de cera blanca, miel y plátanos y otras frutas. 

_Es el pueblo de Mani el mayor de aquella provincia. 
tema mas de tres mil tributarios y hay en él mucha 
gente ahillal?ada, y que en policía ! vircza parece que 
hacen venlaJa á los demas; han sido y son los de ~lani 
n~uy devotos de nuestro estado, muy domésticos y obe­
dientes á nueslros frailes: estos de Mani fueron los pri­
meros que enviaron á ofrecer la paz á los espmioles, v 
los que de paz los recibieron cuando entraron en Yu·­
catan. 

Hay en aquel pueblo un buen hospital la])l'ado de cal 
y canto, en que se curan algunos indios, y en especial 
curaban entónces á los llagados de lamparones, en­
fermedad muy penosa y no poco pegajosa, y que reina 
mucho en aquella tierra; llám:mla los indios castellan 
zob, que quiere decir bubas de Castilla, porque dicen 
que nunca entre ellos se había visto hasta la venida de 
los españoles, enlre los cuales no se halla, qne no es 
poco de considerar viendo cuanto ha cundido y cunde 
entre los pobres indios; parece qne la traspasaron los es­
paiioles á los naturales con torio~ sus muebles y raicr!-. . , 
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y que arraigó tanto en ellos, que no son poderosos para 
arrancarla y destruirla, ó por ventura la dieron en true­
que y cambio del mal francés que dicen fué á España de 
acá de las Indias. En el hospital sobredicho, está funda­
da una cofradia de la Concepcion de nuestra Señora en 
IJ'.IC hay muchos cofrades, los cuales la sirven y admi­
mstran con mucho cuidado, y acuden al cumplimiento 
de las ordenanzas que para su conservacion y bien de 
todos les han dado; esta mesma cofradia está fundada 
en algunos conventos de aquella provincia, donde así­
mesmo se tiene el mesmo cuidado. Hay en aquel pueblo 
de Maní unas casas reales muy grandes, de cal y canto, 
en los cua'.es _moran los corregidores y está la cárcel y 
hacen los mdws su Audiencia. Bebe toda aquella gente 
d~ dos anorias, que tienen dentro en el pueblo, que de 
tha y de noche nunca cesan de sacar agua, la cual cae 
en dos pilas ó estanques y de allí tómanlas las indias. 
Hay en aquel pueblo dos parcialidades, la una se llama 
Maní y la otra Tezul, y cada una tiene por si un gober­
nador, con sus alcaldes, cabildo y jurisdicion. 

En aquella guardiania, junto a un pueblo de visita 
llamado Telchac, estuvo fundada una cibdad muy popu­
los~, _Hamada Mayapan, en la cual (como si fuera corte) 
res1d1an todos los caciques y seüores de la provincia de 
Maya, y alli les aéudian con sus tributos. Entre estos ha­
b_ia ~os principales, á quien los demás reconocian supe· 
nondad y vasallage, y tenían grandisimo respeto, el 
uno se llamaba Cocom y el otro Xiu, y dicen los indios 
v!ejos que el Xiu, ayudándose de otros principales, ma­
to al Cocom, que era mas señor y mas principal que él, 
y qnc para hacerlo los indignó contra él, informándoles 
ó)iaciéndoles creer que el Cocom vcndia escondidamen-
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te los indios naturales á los mercaderes extranjeros. 
Con la muerte del Cocom se despobló la cibdad de Ma­
yapan, y quedándose (segun dicen) el Xiu y los de su 
familia y banda en lo de Mani, se fuernn los descen­
dientes y de la familia y valía del Cocom á lo de Zotuta, 
que es, como atrás queda dicho, un partido de clérigos 
al presente, y siempre unos con otros tuvieron guerra 
hasta la venida de los españoles; lo mesmo hicieron los 
demas caciques, que se fueron á sus tierras, dejando 
despoblada la cibdad de Mayapan. Vénse agora en su 
asiento y sitio muchos cimientos y pat·edones de casas 
tle cal y canto, muchos mules y templos de los idolos, 
y en especial uno muy alto, al cual se sube por cuatro 
escaleras de piedra, de escalones pequefios pero muy 
anchas, puestas á las cuatro partes del mundo, á cad:i 
una la suya. En lo alto deste mul está una casa de cal 
y canto, de bóveda, con ciertos retretes, adoníie dicen 
que entraba á orar el sacerdote de los idolos. Cerca del 
pié deste mesmo mu! hay un zonote muy hondo, con 
una piedra muy lisa en la boca y borde, por la cual (se­
gun dicen) despeñaban á los que sacrificaban á sus dio­
ses. Bien se echa de ver que hubo alli gran poblazon en 
tiempos pasados. 

El convento de Mani ( cuya vocacion es de San Mi­
guel) esta acabado, con su claustro alto y bajo, dormi­
torios, celdas y iglesia; todo es de cal y canto, y la igle­
sia de bóveda, con su capilla de lo mesmo y algunos 
lazos de cantería: tiene una bonita huerta, en que hay 
muchos naranjos, plátanos, guayabos, aguacates, cirue­
los y algunos cocos, y riégase todo con el agua que se 
saca con otrn anoria que esta en la mesma huerta. Los 
indios tienen una ramada grandisima y muy vistosa, dll 
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